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A ESCUELA, en cuanto tal, no
puede hacer gran cosa si no
cuenta con la colaboración de

los padres.
Hace algunos meses Roberto Rey,
Director del Centro de Innovación edu-
cativa de la Fuhem publicaba un estudio
sobre la convivencia en los centros esco-
lares y respondía a algunas cuestiones
que se le planteaban:

o Hay una amplia coincidencia entre
profesores, padres y alumnos en con-
siderar que la presencia de alumnos
conflictivos es una de las principales
causas del mal clima escolar; «aunque
los profesores piensan que la permisi-
vidad en la familia es la razón princi-
pal de los conflictos en el centro, ni
padres ni alumnos lo creen así», indi-
ca el informe.

o Un aspecto a destacar es la coinciden-
cia que existe en el porcentaje de
alumnos y profesores que piensan que
se debería intervenir más duramente
con los alumnos que causan proble-
mas en el aula.

o En otro capítulo se constata que  exis-
ten diferencias no muy notables entre
centros públicos y concertados en lo
que se refiere a la disciplina de los
centros y el aula, aunque parece que
este aspecto se cuida más en los
segundos. 

o Otro dato relevante es que no hay dife-
rencias significativas entre los años de

docencia de los profesores, pero sí
entre los profesores de Infantil y Pri-
maria y los de Secundaria. Según el
estudio, estas estadísticas ponen de
manifiesto «las mayores dificultades
de la docencia en la ESO».

¿Dónde están las causas de la conflicti -
vidad? ¿Por qué es tan duro bregar
con determinados alumnos?
Las causas de la conflictividad son

difíciles de definir, y sin duda está ocu-
rriendo que existe una gran transforma-
ción social que está dando al traste con
nuestro esquema de valores tradiciona-
les. Hasta hace poco la familia desempe-
ñaba un papel fundamental en la trans-
misión de valores y en la colaboración
con la escuela. Hoy eso ya no ocurre
porque nadie ha sustituido el papel de la
mujer en la familia, con frecuencia
ausente por el trabajo. Los motivos son
diversos: desfase entre el mundo laboral
y escolar, jornadas agotadoras de traba-
jo... 

¿Qué se puede hacer para mitigar este
fenómeno en los centros educativos?
Desde luego dialogar con los alumnos,

pero también mostrar  que es preciso que
haya normas y límites. Llegado el caso,
la autoridad necesaria para que se cum-
plan. 

Y las familias, ¿verdaderamente son los
padres los únicos responsables de la

conflictividad de sus hijos? ¿Cree que
los centros educativos no tienen nin -
guna responsabilidad?
No se puede hablar de responsabilidad

como de algo no asumido, sino de res-
ponsabilidad como algo difícil de asumir
en las condiciones actuales. Que que
cada cual, en su ámbito, asuma la parte
de responsabilidad que corresponde. La
escuela en cuanto tal no puede hacer
gran cosa si no cuenta con la colabora-
ción de los padres. Los niños tienen un
horario escolar determinado y eso sí es
responsabilidad de la escuela. Incluso lo
completa con actividades complementa-
rias y extraescolares, con servicios, etc.,
que prolongan la presencia del niño o
niña más allá de lo que debiera ser nor-
mal. Por lo tanto -y en eso coincido con
la respuesta que dan los profesores en la
encuesta- los centros no son responsa-
bles de todo lo que ocurre en la escuela.

¿Cómo se puede articular una comuni -
cación fluida entre docentes y padres,
algo que, prácticamente, pocas veces
ha existido?
Niego la mayor. Dependiendo de los

centros, la comunicación ha existido y
existe en muchos centros. Otra cosa es
que no ocurra en todos, como debiera.
Pero si tenemos en cuenta lo que decía al
principio, si a la familia le falta tiempo
para dedicarla a su hijo, con mayor moti-
vo le faltará para dedicarlo al colegio.


